
 
 

 

COMUNICADO MUJERES VOCES Y RESISTENCIAS  

 

 

Como colectiva feminista, antirracista y anticolonial conformada por mujeres migrantes y 

racializadas en Valencia, que hemos estado o estamos actualmente presentes en la academia 

queremos manifestar lo siguiente:  

 

Hace algunos días hemos tenido contacto con compañeras que han denunciado prácticas 

excluyentes dentro de la universidad, esto nos ha llevado a reflexionar y finalmente manifestar 

nuestros sentipensares.  

 

En primer lugar, nos hacemos eco de la decepción que sentimos sobre los actuales 

posicionamientos de los estudios de Género y Políticas de Igualdad y la práctica feminista dentro 

de la universidad. Nosotras no hemos estado aisladas de esta realidad, de hecho algunas de 

nosotras en su momento hemos señalado el racismo, el eurocentrismo, la falta de referentes del 

Sur Global y la discrimación a nuestras formas, saberes y voces. La universidad históricamente 

se ha sostenido en estructuras capitalistas, racistas coloniales, y cisheteropatriarcales y 

decolonizarla implicaría prácticamente volverla a hacer. Pero eso no excluye que las voces 

plurales utilicemos nuestro derecho a expresarnos y posicionarnos. 

 

Es más, los feminismos buscan justamente la transformación de las relaciones de subordinación 

y opresión basadas en estructuras patriarcales, capitalistas y coloniales. Es deber de la academia 

y sus institutos develar estas relaciones. Pero además, es deber de la academia y la universidad 

ser el lugar desde donde discutimos lo anterior, debatimos distintas posiciones, y pensamos el 

mundo que nos rodea.  

 

Las epistemologías están en constante transformación. La academia es uno de los espacios en 

que estas deben ser expresadas y debatidas. El momento en que una posición, a través de la 

institucionalidad, se atribuye el derecho de negar discursos que justamente contribuyen a develar 

estas relaciones de subordinación, estamos en el comienzo de un camino que lleva a la 

imposición de verdades únicas, y que no es otra cosa que la censura del debate y los discursos 

críticos. 

 

 

 

 

 



 
 

 

Nosotras desde nuestros lugares de enunciación, creemos en la pluralidad de los feminismos 

porque nuestras realidades son diversas y el género no es nuestro único eje de opresión. 

Agradecemos a las epistemologías feministas que nos permiten replantearnos las formas de 

hacer investigación y crear conocimiento y finalmente poder denunciar cada vez más que 

nosotras no somos objeto de estudio de la academia, somos sujetas políticas con voz propia.  

 

Como mujeres migrantes, negras, sudacas, musulmanas, nos posicionamos en contra del 

feminismo blanco hegemónico que desde su poder nos ha violentado, desvalorizado e 

instrumentalizado. No somos parte de esto y esto nos ha llevado en el día a día a luchar de la 

mano con las que somos consideradas las “otras”, trabajadoras sexuales, mujeres trans, 

trabajadoras del hogar. Mientras desde arriba se teoriza sobre nuestras vidas, nosotras estamos 

buscando la forma de regularizar nuestra situación, de que alguien nos alquile un piso, de buscar 

dinero para sobrevivir, mientras la policía, la Ley de Extranjería y el feminismo blanco nos 

persigue.  

 

Por último, queremos mostrar nuestro apoyo al estudiantado que como acto de valentía, aún 

sabiendo que podían tomarse represalías han levantado su voz, a las profesoras que han estado 

al pie del cañón y han estado junto a nosotras en las calles, y dentro de la academia han buscado 

la forma de “incluir” otras narrativas no hegemónicas y prácticas interseccionales reales y que 

parece que ahora fueran castigadas por esto. 

 

Apelamos a que nuestros espacios no se transformen en aquello contra lo que hemos luchado 

constantemente. Apelamos a la transformación del presente y no el retroceso a pensamientos 

totalitarios. 

 

Se va a caer, pero también dentro de la universidad, nunca más contarán con nuestro silencio.  


